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En la UCV las elecciones
serán summa cum laude

El Día de la Madre
es recordado todos los días

ConCITGO siempre



El Día del Artista Plástico, muchos políticos pusieron la gran plastica

Montados en el elefante 
del Libro Mantilla, nos vamos 
al encuentro de uno de los 
más hermosos relatos de 
Aquiles Nazoa: Mi madre en 
un pueblito de recuerdos.

Para aquellos que llegaron 
tarde, les explicamos que con 
el Libro Mantilla aprendieron 
a leer nuestros abuelos 
aquello de “A de ala, E de 
elefante, I de isla, O de oso y 
U de uva”.

El viaje al que el poeta 
nos invita, no solo es el 
inventario de “las cuentas 
de colores que con los años 
se le han ido cayendo como 
hermosas gotas de sangre de 
su corazón”, sino, además, 
un paseo por ese lugar 
que habitamos en nuestra 
infancia, un recorrido por 
los aromas y sabores que 
nos ofrenda el Ruiseñor de 
Catuche en homenaje al ser 
que nos enseñó a deletrear la 
palabra A_M_O_R.

“Allí está ella pensativa, 
allí está ella muy joven y 
elegantemente triste, a tono 
su tristeza con la melancolía 
de la hora en que atardece en 
su pueblito de recuerdos”.

No por azar es mayo y 
tampoco es casualidad que 
este año, apenas tres fechas 
después de la que nuestro 
calendario designa como 
Día de la Madre, estaremos 
recordando el día en que 

Aquiles Nazoa vino al mundo 
con su poesía bajo el brazo.

“Nací en la barriada El 
Guarataro, de Caracas, el 
17 de mayo de 1920. He 
estudiado muchas cosas, 
entre ellas un atropellado 
bachillerato, sin llegar a 
graduarme en ninguna”.

Y así, entre “ovillos de 
sedalina”, entre “los irisados 
témpanos de cristal de 
la lámpara que nunca se 
compuso” y “junto a la cruz 
de palma bendita que en 
otros años poníamos en el 
patio dentro de un plato de 
agua cuando había tormenta”, 
de la mano de Aquiles 
llegamos al momento en que 
aún no ha nacido:

“Ahora mi madre está 
tendida sobre el mundo, 
y el amor la agasaja de 
perfumes como a la tierra 
un río de duraznos; dócil, 
pluvial, arbórea, taza de 
leche enamorada, está 
ahora tendida allí mi madre, 
cuna de flores el dulce 
cuenco de su vientre para 
tornear, suavísima alfarera, 
la sustancia de siglos que 
cantando la nombra en la 
palabra de mi padre”.

(Los textos entre comillas, 
han sido extraídos de 
la recopilación Poemas 
populares, de Aquiles 
Nazoa. Monte Ávila Editores 
Latinoamericana, 1987).

Visita a la mamá
de Aquiles
Armando Carías   armandocarias@gmail.com

Coronaron a Robín III
como rey de Robilandia
Clodovaldo Hernández  @clodoher

En una ceremonia a la que asistieron cleptócratas de 
todo el planeta, fue coronado Robín III como nuevo rey 
de Robilandia.

[Bueno, lo de nuevo es una regia ironía, pues Robín III 
es un manilargo bastante veterano, para no ofender a su 
majestad diciendo que es un bandido de la generación 
vejestorio].

Como era de esperarse en un reino que ha vivido del 
pillaje, el saqueo y el despojo, los actos fueron un festival 
de bienes malhabidos, joyas choreadas, ropajes paleados 
y obras de arte tumbadas a lo largo y ancho de la bolita 
del mundo y durante casi toda la historia universal.

La corona que el nuevo monarca lució en su vetusta 
cabezota es todo un emblema del reino: confeccionada 
con diamantes de Sudáfrica, zafiros de Sri Lanka, 
rubíes de Tailandia y oro de Ghana, todo ello violenta o 
ladinamente robado.

El carruaje que trasladó al coronado fue también 
enchapado en oro, según parece, del rapiñado a 
Venezuela gracias a la complicidad del sultanato de 
Narnia, que antes dirigía el convive Juanito Alimaña y 
ahora está a cargo de Dinorah I, la anónima nueva reina 
del guiso.

Los altísimos costos de la megarrumba de entronización 
fueron cubiertos por los súbditos de Robilandia, con 
trabajo e impuestos, y por las brejeteras clases medias del 
resto del mundo, que pagaron por ver al real malandraje 
junto, mientras exclamaban: “¡Ay, no, qué emoción!”.

Robín III, ya en su trono robado, con su cetro 
escamoteado y su espada pirateada, prometió que el reino 
unido bajo su mando seguirá haciendo lo que siempre ha 
hecho: sustraer, saltear, rapiñar, expoliar, atracar y depredar. 
Los cleptócratas lo aclamaron: “¡Dios salve al rey!”.

“Mientras haya gente que se deje, Robilandia 
seguirá cumpliendo su misión histórica”, dijo el nuevo-
viejísimo rey, al tiempo que revisaba las billeteras que 
habilidosamente logró birlarles a sus invitados durante 
los mayestáticos abrazos de la ceremonia.

t
Corte Penal Internacional 
no consiguió en Venezuela 

lo que sí hay en Europa
y EEUU: crímenes de lesa 

humanidad
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Nota: Nada ni nadie  
se hace responsable por 
los conceptos que no están 
emitidos en esta publicación. 
Ley de impuesto contra  
el cigarrillo.
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A VECES ESPECULAN
Iván Lira,

Torcuato Silva,
Armando Carías,

Clodovaldo Hernández,  
Luis Britto García,
Eneko las Heras,

Fredy Salazar,
Clemente Boia,

Gustavo Rafael Rodríguez,
Emigdio Malaver G.,  

Rúkleman Soto,
Vicman,

Isaías Rodríguez,
Earle Herrera,

Augusto Hernández.
...y otros que

están acaparados

ESPECULADOR
SIN HONORARIOS
Guillermo Zuloaga
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n ESPIN(A)ELA

Quiero pintar un mural

como los niños autistas,

quienes son grandes artistas

y con un don especial.

Lo de ellos es fenomenal

y debemos de adorarlos,

abrazarlos y alabarlos

por esa pintura bella

que se merece una estrella,

pero jamás humillarlos.

E.M.G.

n DECÍ MÁS

Mayo dos
En este mayo especial

veinte veintitrés andando

nos quedamos esperando

el aumento salarial.

Los bonos van a ayudar

si no entra en acción

la infame especulación

que daña la economía,

si controlan cada día

esa fulana inflación.

G. R. M.

t
El próximo

rector de la UCV 
dirá como

Luis Herrera:
“Recibo una UCV 

hipotecada”



La vi despampanante, asombrando 
miradas en el Centro San Ignacio. 
Era la misma mujer espectacular 
que conocí en la Escuela de Estudios 
Internacionales en la U-U-UCV.

Era Cynthia Machado Zuluaga. 
Venía con un cuerpo acostumbrado 
al ejercicio y la dieta y la provocación. 
Todos los hombres y mujeres del 
centro comercial veían con envidia 
aquella escultura viva que se 
pavoneaba en el nivel uno.

—Roberto –me dijo. Y me tomó del 
brazo–. Contigo quería hablar, amigo. 
Tanto tiempo sin vernos.

No dije nada. Me dejé llevar. Me 
llevó hasta una silla de un cafetín 
y me sentó allí, después tomó otra 
silla y se dejó caer con una elegancia 
estudiada. En ese instante sentí que 
más de uno me estaba envidiando.

Entonces, con esa boquita tan 
excitante y linda, me dijo:

—No es posible, Roberto, que un 
tipo inteligente, licenciado en Estudios 
Internacionales y en Comunicación 
Social, esté apoyando esta cosa. Tienes 
que quererte un poco más, amigo. Te 
he visto por allí en televisión diciendo 
barbaridades. Yo que no veo ese canal, 
tuve que verlo porque me contaron 
que estabas allí. Y ese día, amigo, casi 
lloro. Me dicen que también escribes 
a favor de esto que llaman proceso. 
No, amigo, tú no eres de esa gente, tú 
naciste para otra cosa, tú no puedes 
estar aupando con tu presencia esta 

pesadilla. Quiérete más. Autoestímate. 
Tú no tienes pinta de comunista. A ti 
no te gusta esa chusma. Tú no puedes 
estar allí haciéndote cómplice de ese 
montón de corruptos.

Respiró y pidió café. 
—Y ¿qué quieres tú? –me dijo. 
—Un beso y un café negro. 
—Tú siempre igualito –me 

dijo. Y me dio un beso que 
todavía lo sueño y lo pienso y lo 
llevo aquí.

Siguió diciendo:
—Tú eres un tipo que lo tiene 

todo. Para qué apoyas a esa 
cuerda de pillos. Te estás dejando 
de querer. Tienes que leer 
literatura de autoayuda. Yo te 
voy a regalar las obras completas 
de Paulo Coelho. Yo te quiero 
salvar, Roberto. Yo creo que 
estás a tiempo de salvarte.

En eso se acercó un tipo y 
le dijo: 

—La llama su padre, 
señorita –y le pasó un celular. 

Ella atendió: 
—Sí, papi, ya voy, estoy 

salvando a un amigo.
Se levantó, me pidió 

el número de teléfono, se 
despidió, y cuando salió se 
volvió y me dijo: 

—No te olvides,  
autoestímate, Roberto.
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Autoestímate                                    
Roberto Malaver

Muy temprano nos vamos 
hasta la casa del Candidato 
Sincero, para seguirlo durante 
un día de campaña. Nos lo 
encontramos enfundándose 
en su exquisito traje de Savile 
Row, calzándose sus zapatos de 
Gucci y anudándose su corbata 
Pierre Cardin, para subir hasta 
los altos de El Limón a pedir los 
votos del proletariado.

 —Yo me visto así todos 
los días cuando voy a 
Fedecámaras –nos explica– , 
y no veo por qué me voy a 
disfrazar de guayabera o de 
safari para hacer creer a los 
marginales que soy uno de 
ellos –concluye el Candidato 
Sincero, acicalándose con unas 
gotas de Balafre de Lancome. 

—Les prometo el aumento 
de los precios, el alza de la 
burocracia y el crecimiento del 
desempleo –grita el Candidato 
Sincero a la turba de curiosos 
desde el techo de su LTD–. 
Comprometo mi palabra de 
honor en el sentido de que 
durante mi gestión habrá más 
huecos, más cortes de luz y 
agua, más zonas marginales, 
más miseria y más hambre. 

Inquietos, interrogamos 
con la mirada al Candidato 
Sincero. 

—Es un recurso de 
buena ley –nos explica–. 
Todo el mundo sabe que 
los candidatos hacemos 
todo lo contrario de lo que 
prometemos. Ofreciéndoles lo 
peor, les doy esperanzas de que 
mejorarán de situación. 

Un asomado pregunta al 
Candidato Sincero si dedicará 
todos sus esfuerzos a las clases 
trabajadoras. 

—No faltaba más –vocifera 
el Candidato Sincero–. 
Después de lo que han 
invertido en mi campaña las 
asociaciones patronales, que 
viniera a darles la espalda por 
pura demagogia.

 —Una verdadera poblada 
de curiosos se ha reunido 
para contemplar al insólito 

Candidato, quien valiéndose 
del altoparlante se vanagloria 
de su ausentismo mientras 
estuvo de diputado, de su 
participación en el escándalo 
de la chatarra, de sus 
vinculaciones con el asunto de 
las fragatas, de su tejemaneje 
en la venta del Tamanaco, 
de sus vinculaciones con el 
Concejo Municipal de Petare 
y de su papel preponderante 
en el fracaso de casi todo, 
incluida la Reforma Agraria. 
Algunos de los asistentes, que 
seguramente no oyen bien 
el altoparlante, comienzan a 
aplaudir. 

—Desde luego –nos explica 
el Candidato– han asumido 
que soy de alguno de los 
partidos que tienen veinte 
años mandando, y quieren 
más. Hay electores así. 

Escandalizadas, llenas de 
asombro, delegaciones de los 
marginales piden conversar 
con el extraño Candidato, 
quien accede gustoso. 

—Aprovechen mientras 
estoy de campaña –les 
advierte–, porque en cuanto 
esté en el poder, les echaré la 
policía encima. 

En el entusiasmo, varios 
de los habitantes le piden que 
pase a sus casas y que pruebe 
la típica guarapita del barrio. 

—Qué porquería –comenta 
el Candidato–. No se compara 
en absoluto con el Moet et 
Chandon que mis secretarios 
meten de contrabando.

Sin embargo, magnánimo, 
accede a recomendarle a la 
damnificada que lo recibe las 
mejores cosechas de Francia, 
así como el decorador que ha 
arreglado su quinta. Luego 
comenta complacido:

—Si usted viera cómo 
disimula lo nuevo rico. Pero 
desde luego, usted no lo verá, 
porque si se llegara a aparecer 
por mi lujosa mansión, le 
echaría los perros. 

El Candidato Sincero 
rechaza el plato de pabellón 

que está empeñado en darle a 
probar un parejero. 

—La Cigogne y el Don 
Sancho me tienen mal 
acostumbrado –aclara, afable–. 
Yo comía esas pesadeces antes 
de ser diputado. 

El infaltable estudiante sin 
cupo le pregunta qué piensa 
hacer para evitar la fuga de 
divisas e impulsar la cultura. 

—No sea idiota –responde 
el Candidato, terminante–. 
¿Usted cree que si yo de 
verdad supiera de cultura o de 
economía anduviera haciendo 
este papel de payaso? 

Para escapar de la turba 
de curiosos, que no caben 
en sí de su asombro, el 
Candidato Sincero desciende 
el cerro vociferando por los 
altoparlantes el verdadero 
monto de su cuenta bancaria 
en Suiza y la forma en que 
piensa vender su voto en 
el Congreso. La sorpresa es 
tan paralizante, que lo dejan 
escapar vivo. 

Sudoroso y jadeante, 
el Candidato Sincero se 
desploma en el asiento de su 
nave, donde su bella secretaria 
lo abruma a besos y a mimos. 

—Sáqueme una foto 
así –ordena el sorprendente 
político–. Todo el mundo sabe 
que mi esposa es una vieja 
pazguata y que no me divorcio 
para evitar la partición de 
bienes.

Un beso apasionado 
le impide terminar el 
razonamiento. Para cerrar, 
el Candidato Sincero reitera 
su desafío a todos los demás 
candidatos para un debate 
público dopados con el suero 
de la verdad. La receptividad 
para este reto ha sido muy 
escasa, nos confiesa. El 
Candidato Sincero saluda por 
la ventanilla, ofreciendo más 
corrupción y desigualdad de 
riquezas. Numerosos activistas 
de las más diversas toldas lo 
aplauden desenfrenadamente, 
acaso confundiéndolo con sus 
propios candidatos.  

El Candidato Sincero
Luis Britto García

4 5“Contra la inteligencia artificial, yo utilizo la fuerza bruta”. M. Rosales

El 19 de abril de 1923 
salió el primer número 
del semanario
humorístico Fantoches. 
Leoncio Martínez 
–Leo– fue su 
director. 

En El Especulador 
Precoz 
celebraremos 
esos 100 años 
todas las 
semanas.

t
El Día de la Madre
hay que felicitar
a Juan Guaidó

porque
fue el autor
de la Madre

de Todas las Huidas
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t
Andan buscando

al cubano
que le prestó

a Guaidó el traje 
para ir a la 

entrevista con 
Oppenheimer, 

para cobrárselo

t
“Lo que falta
es que me 
sancionen

por nombrar
a Guaidó 

presidente 
interino de 
Venezuela”,
dijo Trump

t
“De aquellos 
polvos vienen 

estos lodos”, dijo 
un militante de 

Voluntad 
Popular cuando 

supo que 
Superlano es 

candidato a las 
primarias

Una conversa
bien rentable
Fredy Salazar   salazarfug@gmail.com

Deje su rollo en mi mesa, será más o menos el eslogan 
que escogeré para la empresa que estoy a punto de 
arrancar. Debo confesar que siempre me ha gustado 
resolver los problemas de otros, más que todo para que 
no se descubran los míos, y en verdad no sé si esto es 
ya una manía o técnica de distracción, pero siempre 
funcionó y por eso ahora voy con ganas de sacarle 
provecho.

Mesa de Diálogo a Domicilio, es el nombre que estoy 
pensando en poner en los anuncios publicitarios, y paso 
a describir cuál será más o menos mi target.

Gente común, de las que hay por todos lados y que 
tan pronto muere el viejo que los mantiene en paz, 
arranca la guerra por la rapiña de las tierras, bienes o lo 
que sea.

Hijos amorosos que, aunque vivan a distancia, todos 
los domingos se reúnen en casa de los padres para 
comerse el sancocho de gallina que prepara la abuelita, 
y una tarde caen en cuenta de que ninguno puede 
hacerse cargo de ella el día que la pobre coge cama, y ahí 
empieza el viacrucis.

Vecinos de cualquier estrato social que se la pasan 
jugando dominó y organizando excursiones para la playa 
en Semana Santa, pero que sueltan los demonios cuando 
se descubre que hay amores entre los hijos, porque ahora 
resulta que “ese malandro pa’ mi casa no viene”.

Socios, que como en todo universo, están a punto de 
querella porque solo uno de ellos suda mientras el otro 
se echa aire en las bolas.

Matrimonios a punto de separar las camas por la 
misma discusión cada vez que el marido quiere que 
el hijo sea abogado y ella dice que médico, mientras el 
muchacho se empeña en ingeniería de sistemas. 

Todos tendrán un espacio en mi mesa para dialogar, 
antes de que se coman unos a otros, y si este negocio 
echa pa’lante, ¡Ay Eloy!


